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Estudio Inductivo

ROMANOS
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Romanos 12:11-21

I Preguntas inductivas

1.1 Hay tres males que atacan con frecuencia a las iglesias y que
aquí Pablo quiere eliminar ¿Cuáles son?

1.2 ¿Qué significa “compartiendo para las necesidades de los
santos?”

1.3 ¿Cómo se practica la hospitalidad?

Respuesta:
1.1 (1) El mal de la tristeza; (2) el mal del abandono y (3) el mal de la

inconstancia en la oración. Primero, para el mal de la tristeza, Pablo
apela al “gozo de la esperanza”. Porque en todos nosotros existe el
temor de perder lo que tenemos y la angustia de no alcanzar lo que
esperamos. Con frecuencia, nuestra esperanza está mezclada con
ansiedad, preocupación, con un sombrío presentimiento que algo malo
va a ocurrir; o que todo se va a echar a perder. De esta manera la
esperanza pierde su calidad de esperanza. Para esto no hay nada mejor
que esperar con alegría las bendiciones que Dios tiene preparadas para
nosotros. Este es el gozo EN la esperanza. No es la esperanza como
resignación, sino como una afirmación de fe, de seguridad, que todo lo
que hemos pedido nos será concedido por Dios. En segundo lugar,
Pablo ataca al mal del abandono o de no querer soportar más algún
problema con un llamado a mantenerse firme, resistir, aguantar, sufrir,
padecer, quedarse. Todo esto significa la palabra (upomeno)
que emplea aquí. Esto es “sufridos en la tribulación”. Si uno se decide de
antemano permanecer en la comunión de la iglesia pase lo que pase,
difícilmente las pruebas o problemas lo apartarán. En tercer lugar, ataca
al mal de la falta de oración. Empezar a orar es desafiante, emocionante.
Los primeros días y semanas nos parecen más gloriosos, pero después
de varios meses y años, la vida de oración tiende a decaer, a estancarse
y a desgastarse. Solamente aquellos que se sobreponen y retoman su
puesto de combate, se vuelven vencedores.

1.2 Otras versiones traducen esta frase así: (LAT) “Con los creyentes
necesitados, compartan con ellos” (NBE) “Háganse solidarios con las
necesidades de los consagrados” (Taizé) “Socorred las necesidades de
los hermanos en la fe” (VP) “Hagan suyas las necesidades de los que
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tribulación; constantes en
la oración; compartiendo
para las necesidades de
los santos; practicando la
hospitalidad.”
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pertenecen al pueblo de Dios.” Tenemos que tener en cuenta que las
necesidades de los creyentes no son permanentes, sino transitorias, a
menos que exista un problema de fondo que tiene que ver con una falla
en el carácter del cristiano o con un problema de salud insalvable. Si el
necesitado se vuelve un “necesitado crónico” mientras goza de buena
salud, nos está mostrando que no es un “santo”. La recomendación aquí
es que hagamos nuestras las necesidades de los santos, no de los
vagos.

1.3 La hospitalidad se practica brindando a las visitas lo mejor que uno tiene
y con la mayor amabilidad. Hospitalidad significa “Buena acogida y
recibimiento que se hace a los extranjeros o visitantes.” La V.
Latinoamericana dice “Con los que están de paso: sean solícitos para
recibirlos en su casa” o la V. Popular “Reciban bien a los que los visitan”.
Por esto también el apóstol Juan escribió “Amado, fielmente te conduces
cuando prestas algún servicio a los hermanos, especialmente  a los
desconocidos…Nosotros, pues, debemos acoger a tales personas, para
que cooperemos con la verdad” (3 Juan 5,8)

2.1 ¿Qué significa “bendecir”? ¿a quienes debemos bendecir?

Respuesta
2.1 El término “bendecir” en griego (eulogueite) se traduce por

“bendecir, conferir una bendición; obrar con bondad hacia alguien;
alabar, y también se utilizaba para pedir la bendición de Dios sobre los
alimentos. Por lo cual podemos destacar estos significados: (1) Bendecir
es “decir bien”, que proviene del latín bendiciere: bene=bien y
dicere=decir. (2) Es alabar, engrandecer, ensalzar. Es elogiar a una
persona (3) Bendecir es obrar bien. No pagar mal por mal, sino vencer el
mal con el bien. Nos gusta bendecir a los que amamos, a nuestros hijos
o nuestra familia; queremos que nos bendigan la casa, el trabajo o un
viaje que vamos a emprender. Deseamos que bendigan nuestras bodas.
Pero aquí la recomendación es que bendigamos a los que nos
persiguen, o echan fuera, nos corren. En otras palabras, debemos
bendecir a los que no merecen nuestra bendición, porque en esto
podemos mostrar una justicia mayor, a la cual Jesucristo se refirió
cuando dijo “si vuestra justicia no fuere mayor que la de los escribas y
fariseos no entraréis en el reino de los cielos”. Por eso, el privilegio de
bendecir a los que nos persiguen es la marca distintiva de los verdaderos
cristianos, es decir, de aquellos que obran de manera diferente que el
resto de la gente.

3.1 ¿Qué nos enseña la frase “gozaos con los que se gozan;
llorad con los que lloran”?

3.2 ¿Cómo se logra la unanimidad?

Respuesta:
3.1 Esta frase nos enseña al menos tres cosas: (1) Nos enseña a

identificarnos con los demás. A convertir la alegría de otros en nuestra

Romanos 12:14
“Bendecid a los que os

persiguen; bendecid, y no
maldigáis.”

Romanos 12:15-17
“Gozaos con los que se

gozan; llorad con los que
lloran. Unánimes entre
vosotros, no altivos, sino
asociándoos con los
humildes. No seáis sabios
en vuestra propia opinión.
No paguéis a nadie mal por
mal; procurad lo bueno
delante de todos los
hombres.”



3

propia alegría, y su tristeza en nuestra tristeza. Si tendemos a ocuparnos
solo de nosotros mismos, y hacer que los sentimientos de los demás
sean “cosa suya”, debemos modificar nuestra conducta individualista y
transformarla en un sentir comunitario. (2) Nos enseña una regla de
humanidad o gentileza. ¿No hemos oído acaso de los que no derraman
una lágrima en los velorios y jamás ríen en las fiestas? Por su conducta
se parecen mas a los estoicos griegos que a los cristianos. Al menos por
sentido común y consideración de los demás uno debe alegrarse con los
que están alegres e identificarse con los que sufren. (3) Nos enseña a
expresar nuestros sentimientos por el bien de los demás. Notemos que
no dice solo “gozaos” o solo “llorad”, sino “gozaos CON” y “llorad CON”.
Siempre nuestra alegría o tristeza debe ser para acompañar a alguien en
su sentimiento.

3.2 La meta es lograr entre todos los mismos sentimientos. Porque la frase
en griego dice “lo mismo unos con otros sintiendo” o “vivir en armonía”
“tener la misma intensión o manera de pensar”. Y luego menciona los
pasos que uno debe dar para lograrlo: (1) No altivos, sino asociándoos
con los humildes. “No seáis altaneros, sino condescended a llevaros bien
con las personas de modesta posición” (NVI) “No sean orgullosos, sino
pónganse al nivel de los humildes”. (VP) El que se cree superior es
incapaz de escuchar atentamente a los que cree que son inferiores a él,
o que no saben lo que él sabe. Toda soberbia pone trabas e impide la
unanimidad de un grupo o de la iglesia. (2) El segundo paso es “No seáis
sabios en vuestra propia opinión” Literalmente dice “No os hagáis sabios
según vosotros mismos” y otras versiones traducen “no muestren
suficiencia” o “no se crean sabios”. Una cosa es ser sabio y otra cosa es
creerse sabio, y creerse sabio es pretender siempre tener razón en todo,
y pensar que no necesita de ningún consejo. ¿Cómo se puede lograr la
unanimidad si uno de nosotros jamás da el brazo a torcer, o cree que en
todos los temas su opinión es la más valiosa? (3) El tercer paso para
lograr la unanimidad es “no pagar a nadie mal por mal”. No pagar daño
por daño, herida por herida, ofensa por ofensa, rechazo por rechazo,
desprecio por desprecio, por el contrario “procurando, tratando de hacer
lo bueno delante de todos los hombres” La NVI traduce “Poned cuidado
en hacer lo que está bien a la vista de todos”.

4.1 ¿Hasta qué punto depende la paz de nosotros? ¿cuáles son
los límites?

4.2 ¿Con qué se vence el mal?

Respuesta:
4.1 Todos debemos ser hombres y mujeres de paz. Debemos construir la

paz y promoverla en todo lugar que podamos. Sin embargo, a veces la
paz no depende de nosotros, porque hagamos lo que hagamos habrá
personas dedicadas a hacer la guerra. A las cuales nada les conforma,
nada les convence y todo lo que hagamos para tranquilizarlos, los
enfurece aun más. En este punto llegamos a un límite. No podemos ir
más allá.

Romanos 12:18-21
“Si es posible, en cuanto

dependa de vosotros,
estad en paz con todos los
hombres. No os venguéis
vosotros mismos, amados
míos, sino dejad lugar a la
ira de Dios; porque escrito
está: Mía es la venganza,
yo pagaré, dice el Señor.
Así que, si tu enemigo
tuviere hambre, dale de
comer; si tuviere sed, dale
de beber; pues haciendo
esto, ascuas de fuego
amontonarás sobre su
cabeza. No seas vencido
de lo malo, sino vence con
el bien el mal.”
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4.2 El mal se vence con el bien. Por eso “no seas vencido de lo malo”
¿Cuándo somos vencidos por el mal? Cuando el mal nos invade, cuando
toma nuestra personalidad, cuando controla los sentidos, el
pensamiento, la voluntad y el espíritu. En el instante que deseamos la
venganza, el mal nos dominó. Cuando deseamos el mal para otros, ese
mal se anidó en nuestro corazón ¡Ya fuimos invadidos! No es con el mal
que se combate el mal, porque el mal siempre sale ganando. Por eso
“No se hagan justicia por ustedes mismos, queridos hermanos, dejen
que Dios sea el que castigue; ya la Escritura lo dice: “Yo castigaré, yo
daré lo que corresponde, dice el Señor” (LAT) Pablo hace referencia a
Proverbios 25:21-22 “Si el que te aborrece tuviere hambre, dale de
comer pan, y si tuviere sed, dale de beber agua, porque ascuas
amontonarás sobre su cabeza, y Jehová te lo pagará.”. Y por todo el
contexto que estamos estudiando, “ascuas de fuego” no significa
avergonzar a nuestro enemigo, porque bien sabemos que la humillación
no ayuda a restablecer relaciones ni sana las heridas sino todo lo
contrario, la incrementa. Las brazas sobre la cabeza hacen correr a prisa
a cualquier enemigo, y las buenas obras, los gestos de bondad, el
servicio desinteresado, el regalo amoroso hacen desaparecer toda
actitud de enemistad y de enojo. “La blanda respuesta quita la ira” y la
dádiva hace muchos amigos. El rey David ganó a los que se habían
rebelado junto con su hijo Absalón por medio de regalos y Jacob ganó el
corazón de Esaú su hermano que venía con 400 hombres para atacarlo
por medio de numerosos regalos antes de encontrarse con él. Siempre
“el bien vence al mal a fuerza de bien” (LAT)

II Actividad práctica
1. Todo este estudio es eminentemente práctico. Resaltamos cinco

actividades que pueden llevarse a cabo: (1) Establecer un horario
para el tiempo de oración diario para crear un nuevo hábito y
fortalecer la constancia en este campo. (2) Ayudar a una familia
necesitada de la iglesia (3) Practicar la hospitalidad invitando a
alguien a tomar un te y conversar (4) Felicitar a alguien por un logro
personal y acompañar a otro que ha tenido alguna pérdida (5) Vencer
el mal con algún regalo o servicio.

2. La actividad práctica puede ser grupal o individual. Pueden llevar a
cabo alguna de estas actividades durante la semana, o si se animan,
todas. Aunque en realidad son actividades que deben formar nuestro
carácter para vivir de esta manera toda la vida.

III. Sugerencias para el facilitador
1. Fomenta la unidad y la unanimidad de tu grupo con palabras de

ánimo, de reconocimiento, de estima por lo que cada uno es y hace.
Festeja cada logro y cada esfuerzo que hacen juntos.

IV. Texto bíblico para memorizar: Romanos 12:21 “No seas vencido de
lo malo, sino vence con el bien el mal.”


